
ANO VI SEMANARIO SATIRICO NUM. 298
S E  P U B L IC A  T O D O S  L O S  S A B A D O S

MADRID 12 DE OCTUBRE DE 1918
Carrera de San Francisco, 13.— Apartado 516.— Teléf. 5.502

^Suschpo i'én  en provincias, C IN C O  P E S E T A S  año.

Para anuncios y reclamos V E A N S E  T A R IF A S

D O C E  P A G IN A S ,  10 C E N T IM O S

■f; vi* . i

; 1
1 |‘i'

. ■■ 1

CAMBO. Dejaremos a un lado este resto fosilizado del antiguoJpolitiqueo y 
seguiremos trabajando* Por un garbanzo castellano no se ha de descomponer el 
puchero.
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Unión y el fénix Español
COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS

tvitsl »Kiit: IZMHO di pKítai «hctinsifliti diitnbgludti 
Agencias en todas las provincias de España, Francia y Portugal

CINCUENTA V CUATRO ANC8 DE EXISTENCIA 
. BEGUBOS BOBEE LA VIDA BEOUKOB CONTRA 

INCENDIOS BEGUBOS DE VAI.OBES T SEGUROS 
CONTRA ACCIDENTES DE TODAS CLASES

Alcalá, 43. X  Oficinas; Caballaro de Gracia, 60.

/ DE J.  F E R N A N D E Z  DE LA  R E G U E R A
Surtido completo de especlalldadea.

Preparación garantixada de toda clase de ampollas Inyectables
P A S E O  D E  P E R E D A ,  2 4 .  S A R T A R D E R

Para vinos selectos, visitad las

D E i í L A

San Marcos, 35, y Libertad, 14 dup.-Teléfono 2.224

FRUTERIA REAL
V

Unica proveedora de la Real Casa
T E L E F O N O  ■<i28

Frutas de todas clases españolas y extran­
jeras. Plátanos, fresa, fresón, albaricoques, 

cerezas y nísperos. Cocos frescos de Puerto Rico. Pinas 
de América. Remetas de Mingán de Asturias.

Uvas de Jijona, etc., etc.
Se reciben loe géneros flirectamente de los mejores puntos productores

3 i . r j i í s  H . O J O  
Calle Mayor, número 23.—M ADRID

LA M E C A N I C A
Taller de reparación de mógulnas 

de coser de todas Clases 
I . ;  BBRVIOIB A B O M I B I L I S  l-t

O o m x s x 'M .  -y  ■ « ren .'t»
aOMPRA V VENTA ■ ■  MA. 
« U I H A l  NUEVAS Y UBABAB

DESPACHO:
de San Pedro, 26.
E A n fl B L e  N A

DOLOR DE CABEZA
N E U R A L G IA S  Y  J A Q U E C A S

desaparecen en einco minuto, con 
le F M IG R A N IN A  

del dootor M . Caltleiro 
Tres pOsetas. Arenal, 1S, farmacia.

COPIFflHlH TBBNSPIEDITEBBBIIEB
Domicilio social; BARCCLOIMA.

Pasaje del Comercio, 1 s' 3. 
Representación en Madrid:

Plaza de las Cortés, ndmero 1.

SERVICIOS COMERCIALES
LINEA DE BAÍtCELONA-SEVILAA 

SERVICIOS DE CORREOS
Servicios de Correos entre Cádiz. Sevilla, 

Santa Cruz de Tenerife, Las Palm as y San­
ta Cruz de la Palma, prestados por los va­
pores de la Sociedad de Navegación e In­
dustria. Salidas de Cádiz, ¡os días T, 13. S2 y 
2S de cada mea.

Servicios postales prestados" por los vapo. 
res de la Compañía Valenciana de Vapores 
Correos de Africa. Salidas psrs Melilta. de 
Almería, todos los domingos, y de Málaga, 
los martes, jueves y sábados. Salidas dia­
rias de Algeciras-Ceuta-Tánger.

Taller de roparaclones navales en Valencia 
CT.alIeres Gómerz) y en Barcelona (Talleres 

, Nuevo Vulcano).
AM ílloros Je eenstrueeión naval na 

E l Grao de Valencia.

Impresos de todas 

clases se hacen en 

Carrera de San Fran­

cisco, 13. THadrid.

G X
Cada diez palabras, 1,56 pesetas.- Per cada palabra más, diez céntimos.— LOs 

mitad de precio, y gratis por una vez, cuando se trate de personas

anuncias solicitando trabajo, a 
en situación aflictiva.

P N A V E R A L .  Tratamiento eficaz, inofen­
sivo, cómodo, de la toe ferina (coquelu­
che). Farmacia. Plaza de Santa Bárbara, 
número 5.

C O M IS .  El mejor sastre de Madrid. En 
g ü eros ingleses, a peear de la guen'a. 
Enorme surtido en trajes de invierno y 
primavera. Elegaueia y eoonomia. Eapar- 
tem», número ?0.

F R U T E R IA ,  Angelita. Frutas de todas 
clases. Mayor, 17. Teléfono 5,515,

L A  M O D E R N A  T ^ u ig rafia  Española 
(primera parte, Taquigrafía escolar y co­
mercia!, una peeeta; aegiinda parte. Ta­
quigrafía parlamentaria, dos pesetas), 
por Cortés, taquígrafo del Senado, pre­
sidente de la Federación Taquigráfica Es­
pañola y director d« cEl Mundo Taqui­
gráfico»,

SEnO RA  viuda, educada, desea coloca­
ción, cuidar oficina, portería, oaballero 
de posición t sacerdote. Calle de la Vi­
lla, número 5, piso cuarto derecha.

P A R M A C IA  de la Reina Madre. Calle 
Mayor. Medicamentos y específicos na­
cionales y extranjeros. Aguas minerales. 
Espocíficoe del doctor Moreno.
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■ L MENTIDBRO

Ha nacido un canciller
L O S  P IÑ O N E S  T O S T A ­
D O S  Y  E L  P O R V E N IR

—; ti !iy que ser form al!—íbase repitieu- 
dí) Mampoi’io oamiiio de la lidsa de su 
ilustre y bello amigo ¡Santiago Alba—. 
«Hay que ser fonnal... La podtica está 
iieeesitada de una gran formalidad...i 
Frases p ron un ciadas por e‘l aúu ¡oven vu- 
lisoji&tauo, que iban eecarbando en la rae» 
iiioria de Don Feliz según se aproxima­
ba a la calle de Hiego de León.

De pronto se quitó Mamporro la bu­
fanda y  detúvoise ante un hotelete de ce­
mento, con su miaja de verja y su poco 
de portero libreteado, que se alza según 
se llega a mano derecha.

—; iSu abuela!—exclíunó Mamporro i>en- 
sativo, recordando la carta cúlebre de 
yautiago, publicada no mucho ha én los 
periódicos, en que aquél sacaba por los 
dedos la cuenta die todos ,s;us bieofis y pro­
piedades, para atajar la maledicencia—. 
Este os un nieto con buena uva... Pene­
tremos.

Y sin decir oxte ivii moxte, voctiblos que 
para nada venían al caso, penetoi en el 
domicilio ílel ex iministro de Tnstiuooión 
J'iibüca, decidido a enterarse de las ver­
daderas causas de su dimisión.

Empujó la. puerta dicl jardín, y de& 
pues de apartar a veinU' o treinta ta_ 
q^uígrafos que salían de leooger algunas 
ligeras notas dictadas por el jefe al 
«unísono», o sea a todo® al mismo tiem­
po, ss coló de rondón en el recibimiento.

Allí miró por una ventana, y divisó 
por ella a nuc.stro hombre, que en aquel 
momento se estaba haióendo la «toilettoí, 

fo n  la cabeza artíetioamente inclinada 
hacia atrás y las ojo? en una delícadb 
sima caída de párpados, estaba Santia­
go ante un espejo, procurando arreglar.se 
al «díísgaircii su nunca bien ponderada 
cabellera, más negra, aún que el pescuezo 
dq Em ilio farrere.

—¡V ay a un peino!—gritó Mamporro 
como saludo,

Santiago quedó un momento suspenso, 
con el batidor en la mano ; pero al o’ivi- 
.sar a Mamporro, le gritó L-on el acento 
fam iliar en é] caractorístioo:

— ¡Caram ba, Don Feliz I ¡'Adelanto I 
i Cuánto gusto en verle! i Decía por mí 
reo del peine? .

 ̂ —i Ca 1—repU! ô Mamporro, penetran­
do— . Lo digo por el artefacto con púas 
que ae está usted disfrutando... ¡, Es «va:- 
lladolisoletano», por una, casualidad ?

—No, hijo, V,aüadolid .ya e'g chico para 
mí. Es Un peine comprado en log Estai-- 
doB Unidos, Yo vg no soy el de antes... 
ĴOñ tiein[>os cambian... Tenga la amabi­

lidad de sentarse.
Mamporro, con la, finura eri él caracte­

rística, puso la colilla discretamente en­
cima de la ore ja  de un precioso niño de 
porcelana gue adornaba el salón y se dis­
puso a la interviú.

Santiago, así que supo que se trataba 
de cosas de periód'icofí se regocijó, y apar, 
tan-do algunos frascos de vaspima. rojo 
para log labios y negro parisiense para el 
cabello, se sentó en rm sillón y exclam ó: 

-^Apunte. ' ■
— Ŷa apunte, ya—exclamó Mamporro 
—Cuando lea usted' la  «interviuve», se 

convencerá usted de que apunto...
^  Por qué ha dimitido usted !—pregun­

tó Don Feliz.
LA  V E R D A D  D E  U N A  C R IS I S

Santiago está aún muy joven ,v muy 
guapo. De los tiempos de Luis Mazzanti-

lú ¡Lcá, no ha habido‘ quien ®ü le lia.va 
puesto ppr delante ou eao -de cautivar 
al sexo contrarié. Hombre culto, euro­
peo y elegante—aunque val,Í9oletamo—, 
Santiago guarda aún mucho de lo que 
fué.

Sin  embargo, los añoe pasan, y la pre­
sidencia iQél Consejo está aún ©,i lonta­
nanza. “

Está Santiago como esas jamonas do 
muy buen ver, pero que empiezan a tem­
blar pensándo en la soltería.

Esto lo e_-ljó de ver en seguida Don E'e- 
liz j asi que cuando Santiagoi empezó a 
contarle «eosas», éstas no le sor p ] en dieron.

— Vet'á ustoú, querido Mamporro—ex, 
clamó Albaq-, Voy a cont;».rle a  usted por 
qué he dimitidlo, v cieo que le oom-enoe- 
ré. Además—añadió—, va a ser E L  lílEN . 
T ID E ílO  el único ireriódico que va a pu­
blicar la  verdlad 'efe Ja  crisis, 

i Cuán cieii'ta era  esta afirmación!
—̂Yo, ya s/iilb© usted, Mamporro, que 

so.v persona^ que ti-abaja bastante en ini 
jim f^ton. E|i eabidio que haco fuños «me 
metí ia. ¡xditico», y sigo mi camino como 
le siguieron Sagasta. Eomero Roblédio. 
Montero RfOiS, Romanones, García. Pitieto 
y tantos, y Lintos, y tantos más...

.\hora bien ; log tiempos iSictuales isoii 
de una gran lucha, y pio te vale tener im 
talento naaeho, estudiar, sor demócrata y 
lovarte dos veces por semana. Ahí tiene.s 
a Fríuiolito, míe es bastante queso y h;i, 
llegádti a la presidencia volando.
- l E s  que no vsllgo yo, cuarenta millbnes 

de veces más que Matiolitoí 
—¡ Vela.v—contestó Maiiqiorro.
- P u e s  ahí tienes a E’ resquera.

—¡ Dóndd ?—.preguntó Mamporro so­
bresaltado.

— No ; si digo que ahí tienes a Fres­
quera, que ha sido el amo de España, y 
tampoco es un Wilson, que digamos. dJmi, 
no es que sea de Valladolid, ¡caramba,!, 
¿ero creo yo que tengo más derecho que 
muchos percebes a regir los destinos de 
España.

-yPero a lo que vamos, tu e r ta ; I por 
qué ha dimitido usted?

— Por ahí va el agua de la fuente...
E l 21 do Marzo— añadrjó Santiago—nos 

cogió a todos don Anto io y nos hizo ju ­
rar para formar ol Gobierno nacional. 
Yo, la verdad, iricibí la cartera encanta­
do. ¡ Pucg no me daban menudo espalda­
razo! Ya sé yo que Gasset, Burell, Niee- 
tu .y algunos otros se mordieron lag uñas 
de rabia... Bueno ; pues a lo que íbamO'3. 
huí rainiatro nacional y aquello me gustó 
bastante, y efetuve cerca dé tres meses 
muy satisfecho..

Pero yo comprendo que VaHadolidi da 
hombres que no han nacido para vivir en 
la scmiobscuridad. Ahí tienes a Pacom b. 
Pues lo mismo soy yo. Ni «motos», ni au­
tomóviles, ni Fresqueras, ni gobiernos 
nacionales pueden con nosotros.

Hace pocos lebas inc vine a casa, me sen­
té en un sillón y inie hice la  síguienífe 
cuenta:

—Si yo sigo e.n e] Gobierno naoiional, 
í .''"ty a esBir ganando? La eetimiaeión 
d e 'miŝ  conciudíadia.nos. Bueno, íy  qué? 

^ cn erd os... Dentroid'e dtos mosea se apnie- 
ban los presupuestos, te disuelven las 
Oortes, y aquí, paz, .y después, gloria «in 
cxccjIs Ír Doob.

Alba.— ¿M e  caeré esta vez?
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■ L MKNTIDIRO

8e imponía un acto, Ma,mporro—cout- 
tinuó Santiago—. Había que caer a tLeín- 
po. Desplegué la  bauidíera de k , cultura 
nacional..., quceatíjf bien, ¿ verdad í í..., e? 
banita,.,, y me idtigo; Ahora me cap­
to la siinpattal del maestro en cada pue. 
blo, y en la^ futuj-as eleecionies tengo mjoií 
todos lc« cülegioe.

Mampíxiiro ae quedó ,Un ■momento ensi­
mismado,

—No e-stíí mal—comentó, rascándose el 
cuero cabelludo.

—i MaC ! ; Ca, hombi’e ! Lo que está es 
superior... E n  liáis futuras Cortes, la ma­
yoría es de nieto de mi abuela, ¡ d ig o ! 
¡A .]o  que estamos, tuerta 1, como decías 
un momento ha.

—Pono ly  España? *
—¿ España? ; Pero, hombre! j Vayfti unai 

pregunta? i Pero qué necesita España sino 
que yo sea presidente deJ Consejo de Mi­
nistros? Déjame^ a mi sólo v ya verás... 
Un empréstito die 20.000 millones, carnie- 
terais, caminos, mriestros, escuelas, íertio- 
carrilea. .diesünos... Nada, hombre... Tú 
no Babc.s quién soy yo...

—Y usted, I lo sabe ?
T O D O  M E N O S  P R Ú G R A M A

E stá  pregunta de Mamporro^ hecha de 
sopetón, le cogió tan desprevenido a San­
tiago. que re quedó un momento ofusca­
do. y contestó;

—̂¡Horabi-o! Yo soy una esperanza... 
Un hombre joven, demócrata, que usa 
treinta taquígrafos, que tiene biencii de 
en abuela, que posee simpatía, ganas de 
llegar... .

—P e r o iy  progr.ama!, ¿hay programa?
Santiago sq quedó parado un momento, 

y exclamó:
—^No, ¡c a ra m b a !; eso no. Programa, 

no... Me da ueted un,a idea... Hay que 
crearse una personalidad, una figura..., 
es vendad,,, 'Lo de loa beneficíosi extraou' 
diñarlos ee chafó con la próxima paz,,. 
Hay que buscar una, orieii,taoión... Pero 
no me amilano..., ■no me am ilano...

Y de pronto, dándose una palmada en 
la frente, exclamó:

— I Eso es 1 ¡ Y »  está I ¡ Véngase por aquí 
la semana que viene y le daré un, pro­
grama 1 ; IjO preparo está misma tarde !

Y ya se iba Mamporro, dlespués de sa­
ludarle atentamente, cuando Santiago 
exclamó, por fin, arrastrado por un mô  
vimiento die sinceridad : ,

—... Aunque, la verdad, Mamporro... 
Lo primero es ser presidente dJel Conse­
jo,,.,^y después, je ]  program a!

LA EVACUACION, JAMAS
A todo se podrá llegar, pero a lograr 

la evacuación de todas las elegantísimas 
corbatas y camisas de que está repleta la 
camisería E L  GLOBITO, eso no hay que 
soñarlo. Montera, 16.

La frasccita del titulillo que figura a 
la cabeza de estas líneas la habrán visto 
ustedes escrita una barbaridad de veces 
en letras de molde. Pues bien ; la consa­
bida traite se estampa casi siempre para 
juatificar una atrocidad de mayor lama 
ño que un cetáceo padie.

Con motivo de la epidemia que actual­
mente iidiaf lutamosii, hemos descubierto 
que en varias localidades hacía ya tiem­
po que la señora gripe se había soltado 
toda la cabellera y estaba en pleno tango 
mariibro; pero, .«por no alarmar», las 
autoridiaf:Jos y la  Prensa habían enmu­
decido.

Con ese silencio se logró qñe las fon­
das y hoteles no se pcrjudieaacii en veinte 
o treinta duros; pero en cambio se dió 
pasaporte para el otro . mundo a unos 
centenarea -de pacíficos Señores que creían 
en las condiciones higiénicas de la pobla­
ción con la misma fe que el marqués Je  
J-iaurencín cree en la existencia de Chin 
dasvinto.

Hecha la -liquidación tota!, resultan 
unas siete pesetas y media de perjuicio 
por cada quisque difunto, lo cual que a 
Mamporro Ig paiece una ridiculez en ei- 
tos tiempos de carestía. Eso de sacrificar 
hombrea a treinta realeg uno con otro 
nos parece un poco exagerado, aunque la 
frase de «por no alarma>r» sea para al­
gunos tan sagrada como la imagen de 
Buda.

Bien está,, apreciahles provincianos, que 
tra'tóis de rexioleetar todas las pesetat* 
posibles durante el verano y en lag otras 
tres estaciones ; pero eso de jugar con la  
salud de los veraneantes es una chiirra- 
nada parecida a la que ha hecho Alba r, 
sug compañeros de Gabinete.

Bueno que la  gente no Se alarme, pero 
también está muy en su punto que no la 
diñe por culpa de eáa dichosa alarma.

porque, al parecer, aquí so cumple lo de 
que «cada maestrioo tiene su librioo».

Desde Sevilla nos envía un lector un 
prospecto de una librería, anuncio de las 
obras de texto en el Ins'tituto General y 
Téonico de aquella capíital, 'logando a 
Don Feliz que, por decoro y compasión 
de los padi'es de fam ilia ,-se  ocupe de] 
asunto. .

En efecto, dos pim tos: ec tra ta  de una 
verdadera vergüenza- y de Un abuso por 
[jarte del profEsorado, que requiere un 
armisticio, no para una paz, sino para 
acabar con tal estado de cosas, apelando 
a los medioR de grueso calibre y hasta a 
los gases asfixiantes.

Mamporro cree que Ice libros deben ser 
iguales para todog los institutos, o distin­
tos, siempre que el alumno sepa la  asig­
natura ; pero, general m-ente, en cada Gen. 
tro de enseñanza se impone al alumino un 
libro determinado, y al que no lo com­
pra, cate al canto.

Y  todavía se podría tolerar si los li­
bros sirvieran de un año para otro ; pero 
todos los aftos salen librados flarnaaites, 
impuestos a ra jatab la  por el catédráti- 
co y a unos precios que el de las patatas 
se qued.a chiquitín a *u lado.

Al cadáver d'e Santiagueto ya no le de­
cimos nada, porque «pa» rato tiene en el 
ostracismo ; pero'al que le substituya nOs 
dirigimos, por si tiene a bien parar su 
atención en el comercio de la enseñanza, 
que es como para im itar a Cristo, prove­
yéndose de una buena tralla y ai hinchar­
se a dar cintarazos.

Con el texto y cantables...
Si lo que Santiago el tenorino vaJlado- 

lisoletam tiene sobre los hombrog le sir­
viera para otra cosa que para haceir iu- 
garretas y prepararse tiugladitos, en lu ­
gar de tomar oom-o pre.toxto a los ]iobre.s 
maestros españoles para construirse^ su 
plataform a de politiquero ai la  autigua 
u.sanza, se ocuparía -de verdaderos horro­
res de que está plagado el campo, dte la 
cinocfianza  ̂ arrfba, abajo y en el princi-

Un botoncico de muestra es la, ristra de 
obras que imponen mi cada Instituto,

q . “0 - é  x x o ' ?

Un montón así de grande de chicos que 
hacen oposiciones a Correos ruegan a Don 
Feliz que, comro están anunciádufi para, 
el día 14 los exámenes de la segunda oon- 
voeatoria, la cosa va a ser u'na verdedera 
hecatombe, porque de los dos mil opo- 
eitores, ¡ azúcar!, la mayor parte viven 
en provincias, y seguramente en gian can» 
tidad se liallaj'án en el lecho entre su­
dor y sudor para ahuyentar a la señora 
epidemia.

Lo cual quiere decir que los muchachos 
que han sufrido la deagnacia de caer en- 
feiTuos no han tenido tiempo de empo» 
llar, sino de sudar, oosa que no les -hab-á 
valido pana saberse el programa. Y si en­
cima los que "vienen traen el germen de 
la enfenn-r-dád, pues a sudar todos.

Dicen los muchachos, y noS' ĵtr'..s lo 
apoyamos, que sería lógko suspender es­
tos loposiciones, como se ha hecho ci.n las 
del Catastro, apertur.ás do . curso, eto . 
etcétera. ^

El amigo Arrillaga tiene la palabra ; y 
si quiere coniplacer a loa cH cc-, agía» 
decido del todo.

>0̂

¡Ep idem ias!, ¡carestía!, ¡crisis!.,. ¡Abrete, tierra!
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E L  M E N T ID E R O

<5b CRISIS EN EL EXPRESO 3 S

(por telekono privado de libertad, como
DOÑA INES) ,

Torro! odo nos, 10, Oumpliendo órdenes 
de esa Dirección, he salido en el mismo 
tren que [oe ministras dimisión arios.

Rl hahermo dado la  orden a última 
hora me ha contrariado baFtante, porque 
rio he tenido tiempo de prevenir a la pa- 
trona, que ya tenía dispuesta la cena.

En la  estación de Madrid he tenido 
algunas dificultades para tomar el tren ; 
pero d'ije que era  periodista y que iba en 
representación de Mamporro.

Entonces varió la cosa, tanto, que ya 
no me dejaban ni entrar en el andén.

Eeclamé. diciendo que también en el 
tren iha Larics de Medrano, y ero me 
valió. ' .

E.te V el hnber nagado billete.
Ya en el tren, me dediqué a investigar 

lo que hacían los minietros.
No pude verles, pero el revisor me aser 

guTÓ que iban bien. Me apresuro a tele­
fonarlo.

Al paso por estn estación me han dado 
recuerdos para Arniches.

Avila, 10. Sigo telefonando. Hasta 
ahora todo va bien. He comido una tor-- 
tilla de patata? y doa filetes empanados. 
Un viajero me ha obsequiado con un pm* 
ro. Verdaderamente, cuando se v ia ja  se 
goza de ciertas comodidades que no hay 
en la vida ordinaria. ^

Hasta, ahora voy todo el camino aso 
madp a la ventanilla y por si lograse pe^ 
car algo de lo que hacen o dicen loa mU 
nistroEi; per.:, sólo he pescarlo un doler 
dé pescuezo. Vetemos on qué para esi

Medina, 10, Acabo de sabor una frase 
de RMuanones, y he saltado al andón al 
llegar a  esta aistórica ciudad- sé que 
es histórica porque lo acato tie leer '̂u 
la «Guía de Ferrosa rr i lee»—paJ'a comu­
nicarlo a esa Redaeción,

Roraanonea ha dicho a G arcía P rieto ;
—Me parece que vamos a llevar buen 

■''iaje. _ _ .
1  Qué quiere decir esto? S i tienen tiem­

po en esa Redacción, vean a  Argente y 
' ,pregúntenle el significado de la frase. E l. 

'que está t ^  acostumbrado a interpretar 
el ¡jeneamiento del conde, quizá podrá 
aclaran la  fraee. Yo la  interpreto en el 
sentido de que el conde eatá satisfecho de 
la marcha del tren.

Valladolid, 10, Verdaderamente, la 
suerte me acomrjafl", como ?i fuese un 
viajero de kilométrico.

E l revisor acaba de enterarme de una 
noticia estupenda.

G arcía Prieto—supongo que ya salmis 
que éfto es ©1 ministro de U Goberna. 
ción-Se quedó un ratito  dormido, y  de 
pronto Ee desfierhi, preguntando per las 
CEen cias 1 iberalca.

Gran estupefacción entre todos los que 
iban gratis en el «hrcack» de Obras Pú­
blicas. ■

Inmediatamente se pusieron a buecar- 
laa en todas las maletas.

— ¡Demonio de eeencías Jilierales!—de­
cía G arcía Prieto—, ¡S ó lo  nos faltaba 
que se hubieran perdido! .

Al ver que no e© éncontraban por nin  ̂
guna parte ; se ha telegrafiado a  Madrid, 
ante ©1 temor d© Qu© se hubiese queda­
do con ellas Alba, sólo por fastidiar.

Creo que la noticia es d© órdago.
Yo, deseoso de congraciarme con los 

ministros, he mandado a decir, con el

guardaíreno,; a G arcía Prieto y compa- 
flerosí de v ia je  que por si no apai'ecían las 
referidas esencias ponía a  su dÍEposioión 
un frasco de agua de colonia.

Avisaré el resultado de este ofrccimien:^ 
to mío.

* • *
Venta óe Baños, 10. Acalio de recibir 

respuesta. Los ministros me han enviado 
al cuerno, y hau dicho que jiitorrcos en 
tan solemnes días, no.

Pancorbo. 10. Todos van durmiendo. 
Desde aquí oigo el roncar de Besada, 
Oteo que para despertar, al quedarsój dor... 
mido dijo  que iba a pensar en les pre- 
su puesteé.

Miranda, 10. Se han desayunado los 
miniatroa dimi.sionarios,

Román once ha cogido el bollo- máa 
grande.

No me ha extrañado. Siempre fué un 
vivo, y hav que recordar aquello de «El 
vivo al bollo...»

Alsaaua, 10. Nos vamos aproximando 
a San Sebastián. Esta os una observación 
mía, do 'la que no e© ha enterado n.adie.

Co.nveiuiria que la anunciara en el 
transparentó del periódico.

Vitoria, 10. Hemo? llegado ,aquí. y 
no he visto ni oído cantar a nadie.

No sé por qué so suele decir «cantar 
Vitoria»,

* ♦ *
San Seb^ tián , JO. He llegado conatL 

pado, por ir  teda la noche asomado a la 
ventanilla, '

Como no podré telegrafiar nada de la  
crisis, convendría que mandara otro re» 
daíctor »i quiere tener información d* 
ella.

Yo m.e voy a sudiar. Me alegraré que 
usted baga lo propio,

C A C H U C H A

España y Portugal
Los políticos españoles so pasan la vida 

en el lim bo; en Portugal se la pasan en 
Betemi. En el Palacio de íielem, natu­
ralmente.

Ei alma de! prosidente de la Eepúbli- 
cu lUli es Monis. Aquí, Monis es '©1 au­
tor de «El soldado de Nápoles»,

En Kfipinho, llegan unos miembros de 
una Liga republicana, y se pegan; se pon­
gan con liga y qon unos garrotes qiie si 
no quitan, la cabeza la  dejan en bastan­
te mal estado.

Y osito lo baten en el teatro de la Alian, 
za y en un mitin para pedir el abai'ata» 
miente de íaa subsistencias, Gomo con­
secuencia de esto, el alcalde de Espinho 
so ha visto precisado a mantener el or­
den. Dadloi el carácter del mitin, tenía, que 
mantenerlo a toda costa.

Aquí, el alcalde no mantiene mas que 
la esperanza de que lo vamos a pasar aún 
peor de lo que lo estamos pasando.

En Oporto, unaa gentes de Braga han. 
realizado actes puhticoa importantes.

Como aquí no tenemos gentes de Brai- 
ga, es imposible i^ue ocurran esas cosas.

También comunican do Espinho (pie 
para lo de log abastecimientos, por si ae 
repite, cuentan qon fuerzas militares.

Aquí, en óaimbio, por lo de las subsis­
tencias se nos han agotado las fuerzas.

Y en Laincgo »e están todos los díais 
cogiendo bombas.

En Madrid, lo único qne se hace pare­
ciólo a eso es coger bomhilliaiB; pero tam- 
[>ooo es lo mismo. .

N ada; que no nos ponetuios,de acuerdo.

KL  MOMIO DE LOS CARTEROS

■■V..: \ \

L

. !i,.,

Ahara no tengo suelto ; pete como usted viene todos tes días a! entresuelo, 
no le servirá de molestia subir maüana a cobrar los cinco céntimos, ¿ver 
dad?
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Homenaje a Santiaguillo Trampolín
Querido Santiaguillo: Has nquedao» 

como qug cepa» ponerte de remate en una 
tarta  cursi, Melquiades a tu lado es ya 
una figura que pertenece a la ccínmortali' 
da-íii. S i te había® propuesto hacer el 
nridi», puedes decir que no te iguala nin­
guno de los mortales con cédula perso­
nal. i Hay que verte despacio, gachó 1

Te meten en un Ministerio de notables, 
concediéndote más categoría que a Gas- 
s e t ; tienes el honor-de o je a r te  con Mau­
ra y con Cambó ; te  permiten hasta que 
asistas con la barba de guardarropía a 
los consejos, y de-pronto, te sientes per­
sonaje y nrovocaa una crisis, como si te 
hubieran dado ipecacuana. ¡ Beneillaraen- 
te solemne para un segundo acto de pan­
tomima !

Pero vamos a ver, Santiagu illo ; t te 
erees de verdad que tienes cosas dentro 
del cráneo ? j Se te ha figurado en serio 
que eres algo más que el cacique de Ca- 
lasparra o el monterilla de M atalatru- 
cha,? ¡Amos, hombre, te daba a s í!...

Menos mal que antes de que yo te apun­
te te han sacudido ,ya lo tuyo en una for­
ma que no deja sitio para el comentario. 
¡N i llamarte, h ijo ! A mi cocinera nq la 
pongo yo en la calle con menos ceremo­
nia. ¡ Como que te han ndejao» «pa» que 
te insertes en loe anuncios econÁmicoe■ 
«Un ministro eu desgracia se ofrece para 
cualquier cosa. Sabe leer, escribir y lle­
var cartas.))

Porque co-mo no te dediques a eso o  a 
hacerle la  tertulia ® Saturnino por las 
tardes, «pa* mí que te vas a volver mo­
chales de aburrimiento y isolodaz». ¡ Como 
que cualquiera se apro.vima a un socio que 
se sonríe así de los oompromisos!

En fin, como deade hoy te  contamos.en 
el número de los cadáveres circulatorios, 
ya que Darío-—¡ también estará el pobre 
como «pa» que le pidan florilegios!—no 
puede hader nada po-r ti -en el «Heraldo»,

he dispuesto que se te organice un home­
naje postumo cwn misivas de este y del 
otro mmido.

Que se te cure el golpe, y ya cabes que 
por acá nos a-legramos una sandez de que 
hayas de.scubierto lo que lleva® en el in­
terior. Del ahiortizable, ni una palabra. 

Nos haría falta un hombre. Tú has ve­
nido a llenar un hueco.

Tuyo que lo es, aunque no lo parezca, 
Feliz.»

Epistolario y fraseología
Las cai'tas que hemos recibido en ho­

menaje ál rizado. Trampolín, y a las cuales 
alude nuestro director, son numerosas. 
De ellas entresa-anios al azar, como si ju 
gáram-os al treinta y cuarenta, las' stginen 
tes ;

D E L  O T R O  M U N D O

Amargaste mi vida cruelmente, querien. 
do poner por encima de mi honradez acri­
solada tua ambiciones. Predije que estas 
te m atarían; pero no .wspechó que mi 
vengador fuera un catalán. Por esta \ez, 
Castilla no ha dé lamentar la interven­
ción de Cataluña.

G erm án Go-mazo

Formaste contra mí la Unión Nacional, 
y ahora la nación, unida, te  manda a pa  ̂
seo. ; Al fin te han hecho justicia ! Parai 
que te .entere® de que en los presupues­
tos no valen piruetas.

ViUa,vc.rde
Amigo )SantÍago; Me asombra saber 

qu.e se ha marchado -ueted ¡)or ios maes­
tros. Creí que se marcharía usted por los 
carteros. ¡ Como la primera vez que fué 
usted ministro pecó usted por -í carta» de 
m ás!..,

M ore. f

conucidu, ra­
paz... i a  se lo decía yo a mi yerno- al 
que madruga, Diob le ayuda; pero no 
conviene madi-ugar tanto como «el alba».

Monte.rf> Jliu^
D E  E S T E  M U N D O

i M ire! Ya le d ije  que conmigo, bro- 
mitas, no, que yo soy ujj hombre serio v 
lio me gustan. Jas cosas de circo, i sabe"'!
J or , menos de nada le he dejado a. vosté 
a pie... y sin dinero.

ü'imhó
¡A l fin, solos, Saním ;;o l ,

- M elquíades.
Solos, no, queaquí. estoy yo para un 

tríptico iQemocrátioo..,. siempre que San­
tiago firme sus eompiomisog ante el Co; 
hgio  N otarial en pleno.

OnSítef

Vo le ofrecí a usted que me afiliaría a 
su partido si levantaba ol lianderín de 
enganche ; pero ha quedado usted en una 
situación, que prefiero el suicidio.

TJn dese.perado d e  la  puliticu,

...Y  para quei i-eeulte completa la  patea-
0  llevado a mí a In¡strucción
1 ublica. i Como que ibas tú a ser el úni­
co mortal que no m  ̂ las p agara! ; Pa 
chasco!

. Jiomd-nnne'
Y yo, i qué digo ahora en el n Heraldo»!

D arío Pérez.
P ara  el buen gobierno de la  repúbli­

ca... y d e -la  Monarquía, oonvi-ene tener 
ediucado el oído para recibir la® frasee de 
los señoree, y l.-i mano, para refrenar los 
ímpetus.

Te dije, cortés y afectuoso, cuando el 
anterior aeci-ientc, que hubier® lamenta-­
do tu baja, y confundiste la  ba ja  con 
la rebaja, la  afabilid-ad' benévola con la 
oü-nfmnza ilimitada.. Vamos, para decír­
telo con propiedad, como madrileño neto 
que ®oy: quô  confundiste la gimnasia 
con la magnesia.

Por no medir la® velcwidadc®, has cho­
cado dos veces siendo m inistro; pero cree 
que cuando ha® cbocaido dé verdad a todo 
el mando ha sido esta tea'ceira, tratándbse 
de un viaje de tanto «compromiso»;

Dice el refrán que de ]a confianza nace 
el peligro. S i es -eso lo que te ha pasa-te, 
puedes estar seguro de que por la, confian­
za que yo to otorgue en lo futuro no vol­
verás a verte en trance análogo.

ALFONSO i/otótjra f" .)

Estupendo Tram))0.1:ín : Me falta éspa- ■ 
río para hacer e] lesumcn de tu lamen­
table eitu-ación.

Ha? quedad-o para que te lleven, al Mu-- 
■=e-o, con permiso de C oba; te coloquen 
en 'in_a vitrina y te pongan este ca rte l: 

«Quiso asombrar al inundo con su ha­
zaña.—y ge murió de risa- me-dia España».

E-! paso de «fox-trox-> que ha® dado 
para que, pérdida de tiempo, te con'’ 
cedan el Poder...

El poder dopcansar. hasta que BesteL ■ 
m. desde la presidencia de la República- 
té llai-w a gobernar.

M am porro

Viendo lo caras que e^tán estas oosas se comprende el revuelo político de 
estos días. El que esté ((alimentando» un a esperanza desde el 21 de Marzo tiene 
que estar en tas últimas

H O T E L  DE V E N T A S
Planos y pianolas de ocasión. Se compra» 
muebles a particulares, pagando altos 
precios. A T O C H A ,  3<t. Teléfono 860.
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Eí inmenso Darío, el raadame de The- 
bes reporteril, que predice las crisis a 
tantoa dias fecha, ha obtenidd al fin 'un 
triunÍD, que si no es para perder del todo 
la cabeza, puede enTaneoerle de saber ea. 
car el jugo posible ta la vistosidad de su 
<!cha,quet» cola de pichón. Una crisis to­
tal y  pedagógica ha venido a regocijar 
BU m'eíistoiélico espíritu y a devolverle 
parte del crédito que había ijordido con 
KU5 ootidianafi e infundiosas lóntolinadas.

E l bilbilitano Pérez es desde hace tieiit 
po el despertador <Í0  Alba. Todas la® mpr- 

se pasa a primera hora por el do­
micilio parücnlar del agraciado «vallado- 
lifioletano» con objeto de dar los buenos 
días al ilustre pineiano y recibir el pelote 
para el relleno de la prosa de! día.

Apenas abre los párpados don Santia­
go y oye sonar el timbre de la lescal-sra, 
pregunta a su criado :

—i Es Darío el qne llama?
—No, señor. Es el lechero j pero el se­

ñor de Pérez no tardará en venir.
—Bueno; pues en cuanto llegue, que 

rae lo entren.
Tras el lechero ap^ ece indefectiblemen­

te el falaz Darío, dispuesto a que el so­
cio del Esgueva exprima su cacumen para 
i'ecoger isu sabroso jugo y confeccioniar con 
él una de esas crónicas que tanto nos 
alegran la vida, y que ahora van a reco- 
¡menidiair los médicos como remedio con­
tra la gripe,

Pérez resuda hoj' alegría por toda® par­
tes y dide que es más feliz que un traje 
nuevo die don Valeriano. La ansiada cri­
sis le ha puesto en extremo jubiloso, y 
hasta durmiendo no puede por menos de 
soltarse la melena, de la satisfacción.

Un amigo de Don Feliz nos transmite 
el siguiente suefta dcl pobre Pérez, que 
por haberse quedado dormido la otra tar­
de en un banco de Rosailes y haber em­
pezado a soñar en voz alta, pudo reco­
ger nuestro amigo taquigráficamente. He­
lo aqu í:

«i La crisis! ¡ La cr is is ! ; S,cy más fe­
liz que una alcachofa! Ahora verán mis 
detractores que yo diquelo de estas co­
sas uii rato loBgitudinoeo. ¡ Alba! ¡ Lu­
cero! El lucero del alba sale hoy para mí. 
Santiago será jefe y yo llegaré al vértice. 
Borbolla, Natalio y yo formamos la 
plana mayor del albísmo, y siendo de la 
plana., la curva de la felicidad se acerca 
a mi ser. Dicen ore soy republicano 
'Em busteros! >Soy más monárquico que 
Kecaredo y Vicente Pastor, Bueno j no

sé 6Í soy monárquieo; pero soy de Alba, 
y basta. Rocamora se na empezao a es- 
oamar do mí y a tirarrne las cuartillas al 
cesto. ¡ Guay oe él 1 ¡ Yo goy infalible I ¡ Yo 
siempre acierto 1 ¡ ¡ Soy grande! i ; i [ Soy 
Darío ! 1 ! !í

Después empezó a roncar con más fuer­
za que Calbetón, y el amigo de Mammi- 
rro tuvo que abandoniar el banco de Ro­
sales sin poder presenciar el despertar del 
insigne Pérez, 

i Los hay de cuelga!

F A B R I C A  D E  C O R B A T A S  Caiicllunes, 12. 
If^cgaticíu i Surtido : : Idéelo fl$o«

guantes* imüueliM, géneros de punto.

¡Sí que son huevos!
Nada monog que dos millones de hue­

vea hay encerrados en unas apuLjiblea cá- 
raaraa frigoríficas, y esta enorme cantidad 
de los aprebiados óvalos—¡ vaya nom­
bre ¡—.está esperando a que sus compa­
ñero,) que andan sueltos poir el mundo se 
jmngan tontos y alcancen un respetable 
precio, y entouL'ee ealir ellos.

La cosa no puede ser más sencilla ni 
más trivial, f veiixladi ? Bueno; puee sa­
biéndolo las autoridades y sabiéndolo to­
do el mundo, que es algo más que les au­
to ridadie®, esos huevos siguen allí, hasta 
que el precio do cada uno sea el de un 
brillante engarzado en oro.

i Y entonces presentan ellos, y  a e*m. 
prarlos al precio que quieran iós acapara­
dores! ¡Vaya país divertido y ameno ivste 
en que nos ha tocado nacer i

Las patatas, ya saben ustedes que vienen 
a coetaq lo que un solar en la Gran Vía, y 
como ahora Jos huevos tratan de hacer- 
Icfi la competencia, resulta qu® el afortu­
nado mortal que logre poseer una tortilla 
de paLatas puede decir que a ^u lado esos 
multimillonarios extranieros son pordio­
seros,

Y es lo que Mamporro se pregunta a sí 
mismo: sin patatas, sin huevos y sin na­
da, ¡qué ¡Reventosa!, vamos a comer? 
¡Esencias liberales?, como dice García 
Prieto,

No ; sin esencias, sin jabonea, sin si­
quiera lioja^ de papel, no vamos a comer ; 
vamos a- licenciar definitivamente al es­
tómago ,y a pensar en otra coaa.

Claro está que esa otra ctosa ee el medio 
de que se apabar^ esta injusticia, estos 
atropellos, y de que desaparecieran los 
acaparadores; )>ero, por lo visto, esto es 
en lo peorci.to que podemos pensar.

Y de ahí que ncs tengamos que chin­
char.

En la postura que usted quiera, pero 
chinchar al fin y al cabo. ¡E s tá  esto elaro?

E>*«p* 
' O 
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LA VIDA EN 1943
Not.l«lae qaa eonooeww eoo vefti' 

Llchiso saos de tuitlaRmcióD

O 
O 
O
o

{>— o
Continúa propagándose la gripe por to­

da España.
Los médicos empleados en la Sección de 

Sanidad de] M inisterio de la Goberna­
ción afirman que ésta e® una enferme­
dad que la manda Dios, y que hay que 
resignarse a padeoeirla y a morir .die ella. 
Jde io contrario, puedo sucedeir que mue­
ra uno sin resigníiise.

Ante estag enérgicas mddiid'ais taainitar 
ras, se cree que la epidemia decrcoará por 
si sola.

E l Consejo de ministros, que empezó 
esta mañana en Mirahdla dé Ebro, conti­
nuará por la  tarde en Medinej del Campo.

S i llegan a tiempo los aeroplanos mi­
nisteriales a Valladolid, ea probable que 
el Consejo de mañana se celebre en la  
cuarta capa atmoaférica.

.VI seír elevaidln el señor Alba a la Prea 
sidéncia ¡dtel Conaejio^de ministros, la pri­
mera cotnisióni que "fuá a  vieiitar!)a fué 
una ciorapuesta por niayestros y maestras 
de ’instrufeión primaria, que le recorda- 
roD' sus proanesas hechas a la clafie 
en 1918.

El señor Alba les majiifcetó que no pp, 
día acceder â  ®us deseos de aumento de 
sueldos, piOr obs razones; la  primeira, Itffl 
.estrechez del presupuesto, y la  R.̂ mnldla, la  
de haber llegadio ya a la presidenoia! y 
no necesita! para nada de su, apoyo,

HH- .
El Güilo se ha 'retirado ya dlefinitiva- 

inente de Ja plaza de _Madlridl
En esta última corrida, en la que eetu- 

vtí tan desdíchaido, mató aQ toro de un 
tiro  de pistola browning, que sacó de la 
faja. I.

Perdió la  fianza quie la* Empireaa le ha., 
bía exigido como condición pata di con­
trato.

* ♦ *
Continúa la invasión dé Europa por tan 

tropas de los Estadl^ UnidiOB.
Unicamente i'esiste él frente alemán.

■ El presidente yanqui exige, para con- 
"édcir la  paz, el .abandbno 'démocrátioo 
de todo el continente. Los europeos débe_ 
rán retirarse a] Sahara, donde fundlarán 
un Estado a la  antigua, eslgechatmento vi­
gilados por las tremaa civilizadoras y Ji- 
bertadorais dé log Estados Unidó®.

CONSERVAS TREVIJANO
L O G R O Ñ O

C E L O S  M A L  R E P R IM ID O S
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Íí

I Han visto ustedes qué tristeza tan 
grande la de eaos dos amigos íntimos-^ 
nuevo gr upo de Daoiz y  Velarde—, que son 
el ministro de la Monarquía don San­
tiago Alba y el periodista Mpublicano 
don Darío Pérez í

Don Darío lleva cuatro o cinco meses 
jaleando a Alba, echando tierra al fuego 
e hinchando el perro de la criáis, ¡ Todas 
las noches, [zas!, una noticia estupenda!

— Pero, hombre, Pérez, i cómo dice us­
ted eso tan tremendo 1

—Son cosas de Alba,
■ Y vuelta a la hinchazón y a las tem­
pestades y a anunciarnos el fin próximo 
no sólo del Ministerio, sino de todog nos­
otros y de los vendedores le rosquillas.

Todo por amor a Alba y por el natural 
deseo de que el más sencillo acto de_ ras­
carse ésto la barba tenía que ser inter­
pretado como una cosa de extraoriuiiaria 
importancia, aunque el rascarse la barba 
sea la cosa más- eimple y fácil para todo 
el que tenga barba,

y  de prouto, [zas!, la crisis, y cuando 
estábamos a punto de quitarnos la cabe­
za pensando en las columnas y más co­
lumnas que nos dispararía Organo de 
Alba, ¡ ay, don M igu el!. vemos que sólo 
dedica al asunto cuatro líneas y que qui­
ta  importancia al hecho de ijuc don San­
tiago abandone la  cartera.

Eso, í por quéi Vista y pestaña, que 
dicen los chulos,

Dón Santiago cae y se queda solo. Don 
Darío no osa escribir en su defensa, y si 
lo escribe no se lo publican. tQué ha 
pasado aquí 1

zón que un santo al quejaiTse do su suerte 
perra.

Mamporro «spera que su amigo Roma- 
nones, a quien tanto queremoe en eeta ca­
sa, tomará nota de lae jjeticiones qué tie­
nen hejfias estos auxilrares de tmmercio 
y  ̂  los ayudantes de Instituto, y aunque 
sólo sea por quitar humos al pinciaiio di­
sidente, hará que en los próximos presu­
puestos puedan contar eisos modestos pro­
fesores con las pesetas necesarias para 
poder coiViprair unas cuantas docenas de 
huevos.

¿Vamos a empezar?
Siguen en sitios próximos a las fron­

teras haciendo nid-tos de cosas de comer, 
que al primer descuido salen pitanUo 
para los países vecinos.

E n  días pasados, en Fuentes de Oñoro, 
límite de nuestra frontera con la de Por­
tugal, pillaron los carabineros a trcg su­
jetos cargados cada uno con una saca de 
pasta para sopa.

Averiguaron que cercano había un dc- 
nósieo, en el que guardaban más de 3,000 
kilogramos del citado producto, que se­
guiría^ el mismo camino.

Según informaciones, pertenecía a una 
elevada autoridad local, y luego, a los 
dos días, aparecieron como propietarios 
del denósito dos pobres portugucsca que 
no ponían ni comer.

; E l eterno triquifiueleo !
La casa donde se encontró el depósito 

es propiedad del alcalde.
Ahí tiene, Ju an ito  Vente»:; un asunto 

que, aunque pequeño, serviría de lección 
para otros gordos, y como jjor algo se 
empieza, sería cosa de depurar respon­
sabilidades, y vamos a ver qué es eso.

Profesores que no cobran
Mamporro ha recibido un ijuñado de fe. 

licitaciones por su artículo cu Favor de 
los ayudantes de Instituto, que, como sa­
ben nueetrofl lectores, no cobran desueldo 
ni lo que Weyler gasta aJ mes en ropa 
exterior.

Don Feliz, siempre amante de la iiisti- 
cta y tíel valdepeñas sin óxido hídríco, 
ruega hov al nuevo, ministro de Instruc­
ción Pública que atienda también las ne- 
ticionee de loe auxilliarcs interinos de l.'ie 
escuelas de Comercio, que tienen más ra­
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Santiago cierra España
■Y si uo la cierra, por lo nieiion ha tra­

tado dé entornarla dauido la aplaudida 
pirueta que hemos teñidlo el honor de 
presen .'iar.

Afortunadamente, este heroico ,y noble 
esfueizo no ha causado el efecto que tiui- 
¿á  algunos esperaban, y es seguro que el 
país sabiá mirarlo y agradecerlo como f,e 
merece.

Prj-rq,ue la facuita es como para dar la 
vuelta al ruedo y llevarse la oreja, o , 
guardar las auyas ante el temor de que se 
agarren a  ellas y le jiegu-en un tironcito, 
aunque sea leve.

El momento hay que j-eoonocer que e.s 
de d i vio de luto y e¡ más a propósito pa­
ra  tirar a desbaratar la m iaja de odifioa- 
dón que habíaJuos logrado levantir a costa 
de grandes esfuerzos y después de eatéri- 
les eaorificli'Oe.

¡España? ¡H a  dicho usted algo? E,so 
ee nombre que suena a cursilería, del que 
no hay que preocuparse grandemente, ya 
que por en-ima de él están los intereses 
particulares, loij egcíemos, los espíritus 
mezquinos, el fifán d© subir, de encum­
brarse ,v de figurar.

Quizá algunos, y entre ellos Mampo­
rro, piensen de un modo distinto y crean 
que los señores que de tal modo ge con­
ducen en estes momonteij debían obtener 
una sanción dé olvido.

Perci aeajio también eao sean cursile­
rías pasadas de moda.

Ahora hay que atenerse a lo iKisitivo, 
y lo positivo es no preocuparse ué nada, 
y arriba, salvo el caso en que la costa­
lada 6s inevitable y merecida.

En el mitin que las izquierdas celebra­
ron en Alicante habló el señor Botella.

Hay quien dice que «© «destapó» di­
ciendo cosas; pero tratándose de ta l ora. 
dor, nosotros seguimos creyendo que todo
lo que dijo  lo llevaba embotellado.

■

. «La Integridad», de Túy .
«Emplead la risa con la  mejor salsa ee 

la mesa, pues a la vez estimuía el proot- 
so de la digestión.»

Pues entonces, con salsa mayonesa, que 
es la niág rica.

Risa con mayonesa ; no debe estar malo 
eso ; ahora, que nosotros la preferimos 
con unas raja^ de merluza.

Los periódicos del íhiércoles;
«El ministro idlo la Sobornación dijo que 

tenía notieiaig eficíales d© que en Barcelo^ 
na se e.xtiende rápidamente la gripe con 
carácter benigno,»

Y, efectivamente, el 'día anteidor hubo 
en Bairoélonaí 200 defunciones. S i esto es 
benigno, que venga Dios y lo vea.

Río Janeiro, 8. E l Gobierno ha adop­
tado medidas a fin de evitar que la  gripe 
que se difunde en Europa, y esnecial- 
mente en las uaciones ibéricas, pueda pre­
sentarse en el Brasil, y se ha ordenado 
que sea revacunada la población escolar.

¡A  nosotros sí que nos ha revacunan 1 
Pues si con la vacuna se previniera el 
contagio, i íbamos u estar en España me­
tiéndole el microscopio por la« narices 
a! bacilo de P eiffer ese, o como se llame, 
para estudiar su aborrecible naturaleza?

; Son graciosos los riojaneirenses esos I

T A L L E R B I  d e  F O T O O R A B A R Es
DE

EL M E N T I D E R O
OARRZRA BAN FRANOIBOE, I I ,

Besada.— M e han bügado a exprimir, y exprimo.
E| contribuyente,— Es prim o e) que tiene la «desgracia» de tener' dinero, don 

Augusto  . '
C
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i s e a

Ahora va de
,•  ̂■ .1 "̂ ■ ■'

t= o a =

Se la ye veeir
Suponemos a uetedea entera’dV>s de que 

la paz se acerca a- pasos <Je CaJbetdn (el 
gigante que mág cerca tenemos), y como 
esto, a  la corta o a la larga, ha de venir 
a. parar en que las patatas so abaraten y 
en que volvamos â  los tiempos en que nog 
Impugnaba tira r bocados a la entresuela 
de ios zapatos, a la correa del ointurán y 
a] felpudo del dormitorio, excusamos d'e- 
oirlee que a l esoribir estas líneas bailamos 
de gusto en la silla, como si un maguitni'- 
mo mortal nos hubiera regalado, cm un 
momento dle esplendidez, media docena 
de huevos de esos que ha encontrado el 
alcalde en una cámara frigorífica, y que 
ahora no encuentra nadie ni para un re­
medio.

Alemania acepta lag 14 oondicionee de 
Wiíso.n, ,y Wilson, que es un tío, si nq con 
toda la barba, porque está mág afeitado

3ue Rodés, un tío  con mucha vista, ha 
icho que si los centrales evacúan los te­

rritorios ocupados, se puede narmisti- 
ciarii, ¡ Ole los hombres con mano izquier­
da !

Y para que no nos confundan ustedes 
con ctAzorini), vamos a explicarnos r 

En las condiciones que pone "tVilson, 
hay trrs, la  sexta, séptima! y octava, que 
imponem la  evacuacién.

Como quiera que los alemanes las acep­
tan, el armisticio será un hecho, y esto 
era lo principal,

Pero vamos a cuentas:
Como hay muchos estrategas de café 

que andan por ahí diciicndio que Alemania 
pierde la guerra!, bueno será que coin po­
cas jjalabras leg demostremos que ee es­
tán colando, y que Alemania, tal como 
las cosas están, .y si la segunda de las 
condiciones de Wilson salle adelante, ga­
nará... lo que se proponía ganar.

Dice esa condición: 
icLibertad de navegación en todos los 

mares fuera d« las agua^ territoriales, 
salvo en que esos mares fueran oerrad'OB 
por una aoción territorial coi ejecució'n 
de acuerdos injternacionaleB.n 

De modo ee que loig que eran m tos amos 
del mar»eerái( ahora loa que dejen de ser­
lo y pierdan algo, y loa que peleaban por 
acabar con e«e hegemonía, los más gâ  
nanciosos si acaban con ella, J, Que no lo 
han lograldo con los cañones de 42 í Con 
que lo logren ahora.—como dleben lograr­
lo-—, por la diplomacia o lo que tea, es 
igual.

Quedamos en que ya está consegurao lo 
que se buscaba; ahora lo que hace falte 
eg que nadie meta el remo y que nadiq 
deje mal a Wilson, que ha hablado por 
todos.

Y que todas las derrotas véngalo por 
ahí. ^verdad, don Guillermoí

l|«e to digaD ano a nno
París, 8. No hay inconveniente en 

hablar de armisticio, pero cuaneso no- 
convenzamos de que los alemanes son Sin­
ceros.

Nos consta que hay- alemanes que no 
proceden con sinceridad, y esto hace qu"e 
aceptemos el ofrecimiento de paz con al­
gunas reservas.

Sabemos de uno que la primavera pasa­
da vendió un colchón a la viuda de un ca- 
rabiuero retirado como de lana de prime­
ra, y luego Se vió que era de borra. Nos 
constan muchos actos como éste, y cree­
mos que lo menos que se puede pedir er

que los guardias municipales de AJemá- 
nia, Austria y Turquía procedan, con c! 
padrón en la mano, a preguntar a ale­
manes, austriacoH y turcos si van a ser 
sinceros o piensan dárnosla con queso, y 
cuando lo sepamos, entonces, noaotrub, que 
somos fofVnales hasta cuando vamos a 
comer al campo, comenzai'einoB a nego­
ciar,

Nog parece que esto ea ponerse en ra­
zón.

No e s tk  todas
Londres, 8. Aquí donde nog ven usté 

des, no estemos muy satisfechos, que di- 
gíunoe, con los condiciones que ha im­
puesto Wilson,

Lo de ¡a evacua:ión está «eúper» ; pero 
lo de la libertad de íoa marcg nos ha gus­
tado menos que un sello roto 3e quini­
na, porque es machacarnos la cabeza, o, 
por lo menos, impedir que nosotros se la 
machaquemoís a todo el género humano,

A esto no hay derecho. Nosotros cree- 
mo® que a esag condiaienes se debería aña­
dir una dosarmanido a loe alemanes y 
prohibiende las licencias de uso de .arma^ 
a los alemanes de cuatro a ochenta y sie­
te años de edad. ' _

Además, genía muy conveniente que las 
potencias acordasen no quedara en Ale­
mania pólvora, úni:a manera de que no 
pudieran tÍTaJ" tiros, o, a lo más—y ¡Jara 
que no pudieran te.íiarnog de exigentes—, 
que se les permitiera conservar una pe-

L O G IC A  B U L G A R A

cMACEDO' -

PAZY .

M ás vale pájaro en mano.

queña cantidad para que los aficionado® 
a la cinegética cacen la perdiz en la epoda 
del ce lo ; pero nada más.

Esto eg muy importante para nosotros, 
y les agradeceremos a uetedies *un por­
ción» que, sin decir que ee de nuestra 
parte, llamen a Wilson la atentdÓQ sobre 
ello.

¡A  ver qué vidal ¡Q ue no® estropean 
la hegemonía!

Lt que se ha sacado de la cabeza
Roma, 9. E n  cuanto supimos que los 

centrales pedían el arm isticio consulta^ 
mos a Gabrielito, que, como ^ t ^ e s  ^  
ben, es aquí una eapecie de Melquíades 
Alvarez entre ustedes. Se le quiere, te 
le adniira, y él, a  cambio, nos hace reír
las tripas, ■ ^  ̂ u i

Bueno; pucs'el amigo Cayetano na te­
nido una idea—en esto se diferencia de 
don Melqniade®—que vamo® a  apuntar 
por =i pega: lo te  la  evacuación.

Eso dioe él que ea muy importante, 
y que hay que conseguirlo, pero sin que 
los alemanes se den cuenta de la  jugada. 
Lanosa no tiene malicia. Se hace retirarte 
a los alemanes fiaste la® fronteras, y 
cuando estén alH, ¡ aás!, se les da la pac­
tada. se lee mete en. Alemania, y nosotro® 
detrás de ellos.

Como ustedes ven, la  coaa no puede 
ser más urgentísima para noeotroe.’

Esto eg lo que Cayetano te ha sacado 
de la  cabeza.

Nosotrog estamos encantado® con la 
idea. Ño fa lte  mas que log alemanes te 
decidan al repliegue.

Se agradecería el concurso de la® po­
tencias centrales para conseguirlo.

lÍQando evacúen, hablaremos
Roma, 10, La contesteción dada por 

Wilson a la nota alemana nos fia satis­
fecho más que el queso dé bola.

Mientra® lo® alemanes no evacúen uo 
pódeme® acercamos a ellos, y no esta.ndq 
oercEL, clflrro que no pooisiXíOB parrl-ar
mentar, ’ , , •

Wilson es un tío  más vivo que G aru 
baldi, y ya eabe lo que ha contestado.

Ahora es preciso que los «boche®» dejen 
libre Bélgica y Francia , y que nosotros 
ns-s establezcamos en la  frontera alema­
na. Despué® pediremoe, pOr boca del ga­
chó de Wilson, que los alemanes nos en- 
treguíMi todos loe ariuamcntoej éxcepto 
los palca dle eFooba, y que ao se querfen 
con m4s pólv-oíra qu-e la precisa para cOíHar 
feccionar unos medestoe fuegofi artiñcia- 
les

ú n a  vez que no® hayan entregado esas 
pequefieces pediremos nuevamente que 
nos den nn. par de provincia® alemana® a 
cada uno de los países aliados, y que 
el Kaiser pase a cuidar del ascensor de 
la  torre E iffe l, mientra® el kronprinz, por 
6U marcial figura, desempeña el cargo de 
gendarme en loa bulevares de París.

Cuando ya nos hayan concedido todo 
eso acoso tea hora de que empiecen, o 
discutir 'l08 catorce punto® de Wilson, 
con las comas correspondiente®.

Por hoy, que evacúen ; nada más.

¡Hay que machaíiarlosl
París, 10. RecibimOB noticias d« la® 

trincheras, que son como para tragiorée 
« 1  Arco uél Triunfo, del gusto que nos 
diaai. , , .

Las ilustrada» raza» de eplorj que ^  
valientemente p^ean por la cjvilisa,nón
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y el i>tpgreBo. ae han reunido en urna, de 
laa trincheras abandonadla por el enemi­
go y han ia<K>itdaidio idídiigir uoi mensaje a 

'Wilaon para que no ae ablande.
Los eipayoa y log argeHinos son loa que 

más se idíatiniguieixjn en au ardor bélioo, 
puies díoen que eso 'dio la civiiización es 
panal elloe de más importaneia que la ea- 
liid da Confucio y  de Mahoma, y que ellos 
quieren seguit. pelean,db hasta que puédan 
llegar a Berlín y cortar la oalbeza a Gui­
llermo I I ,  que es el que tiene la  culpa de 
que en verajao ̂  haga cajor y en invierno 
ntxs eaígein sabañones.

 ̂Este rasgo idie los ei]jayos y argelinias 
viene a refoirzar nuestro aserto de que 
debemos seguir pjelean;do hasta que lies 
amenoanos nos traigan una victoria de­
finitiva y aplastante.

CHIRIGOTEO BELICOSO
De la iCorreei):
«La opinión general on loa centro» die- 

mí>ci:'átioos es que Alemania y sus Bliadlos 
deberán ponerse a díspos'ción de la En­
tente y de Norteamérica.»

 ̂1 Ha dicíuo usted '•̂u log centros democrá- 
ticois! P ucg ya sabemos de quién ha -ali 
do raa idea.; de don Melquisdes, Poi- k 
luminosa, no- puede «er de otro.

"M r. Wikon, que siempre habla tan 
claro que en toíó'aa partes se deja, en.- 
tendel'. ■)

Eso os mucho decir. traen aquí, y 
eo'i stigund.ad que muchos no le enttien- 
don. I Pues no es poco 'difícil el inglés 
para loa que no lo sabemos!

Dicen los periódicoa ingleses: 
i Va a quedar Alemania en pleno flore­

cimiento industrial, cuando han sido des 
truídaa las fábricas de Francia v de Bél­
gica ? . '

Ojo, amables sajones, que se les ve la 
oreja, j  Se trata de democratizar a Ale 
manía, o de hacerle polvo la industria?

¡ Canastos 1 Una cosa ea la competencia, 
otra la democracia y otra la magnesia.

--L es  portugueses eigiien a la greña en 
el Africa con log alehnuiea.

' ¡A h ! ¡P ero  todavte hav alemanes en 
Africa 1
, ¡N atural! ¡Pues claro que a i! ¡M ira 
ostej ¡Corno en Francia!...

i Ustedes leen las reüradaii espantosas 
de los alemanes? Pues aguarden a que se 
recha m la oferta de paz, y verán otra 
vez el bombardeo de París por el cañón 
Qe largo alcance, que está en Saánt-Go- 
bain.

A estos alemanes Icg pasa lo que a 
ciertoa garbanzos: cuanto más cuecen, 
tanto más durog se ponen. '

^lab ̂ nzas de favor
Ya ha habCiado Mamporrvi en otra oca­

sión de ese pleito suscátado ent]-e algunas 
empresas teatrales y algunos paiiódliccw 
acerca] idte los billetes.

Mampoiuro, con esa daridádi die foco elóc. 
trico encendido que pone en toaua sus ma- 
nifestaicione®, y oon esa tiran quilidiay, que 
le da la cai’encia Je  necee¡daoies, pues a 
nuefttro dJírectcnr, aiSieguránxible el m(ora  ̂
pió, lo demás le importa tanto como los 
versos 'de Ardavfn, ha dado ya su opi­
nión.

Y, ádtemás, creía el pleito absolutaimen. 
te tomninado.

Los emp esarios, a petición d  ̂ Arturo 
Serrano, acordaron Suprimir los billetea 
qne  ̂daban a los periódicos a cambio di* 
pubuicid'aid, pagoir ésta y a vivir. Lo acor­
daron. lo firmaron y se eomprtemetieron 
como hombrea que saben hacer honor a 
sus firmas.

F'aro, ai al, _hu.M oompromíso te dé Dios. 
Algunos periódicos—dos o tres—se enfa- 
damn, no quisieron tomar ol dinero y sí 
los billetes, y al vor que éstos no se les 

daban se mostraron hosco® contra las obras 
y contra los larlitas. [ Mi madre, la qut 
se ha armado a¡ regresar de pnovincias 
algunos empnesarioi y 'déspués die hiaíber 
viato en ¡a cabeza de otnae campañenes 
niás valliejites y meuiog cautos lo que ha­
bía pasado! '

i Cómo? ¡"No se iba. a llaimar estuirendo 
a Fulano? ¡.No se iba a idteeir que era 
ap'ocaliptieo Mengano ? ¡ Noi se iba a jaleaiii 
■las iniciativias iJe Perengano? ¡ Ca ! Aque. 
lio no podía ser. Lo que loa dos o tres 
periódicos qu'Orían tenia que ser. Una cosa 
e® el negocio y obra la vanidad. Ellos hu- 
bieiríin lar̂  jiesetíí^ Ji^cesarias
para ol reclamo, para el anuncio- peio lo 

lio pueden gaeríficai' es el bombo, el 
adij^ivo. disonante, el engañarse a sí mis­
mo leyendo alabanzas. ¡C a !, eso no lo sa­
crifican.

Cierto que ha.v otros poií'ódiecs serios, 
modérnias, que siginm ocupándose dé toa- 
tr(^ y ^dáñalo ’CI cada uno ’o suyo. Pero 
eeo no biista, ¡ Peirder las alabanzas de lois 
otros? No y no.

Y como cato no puedo ser, unos cu-a utos 
emptesarios, oiíñ'dankio lo firmado y el 
compromiso, volvieron a mandar bilfoca, 
para que se ¡Ies sigal llamando estupenidlos, 
formiidables y apocalíptioois. ; Paso a lá 
V anidad!

eflZdPILLOS
De «La Corres»:
«Ga'V'ira veroniquea superior mente, y 

después de tomar un picotazo, insisuj en 
lo de ios lajices a la verónica, quedan.io 
fuiii mejor quie antes.» ’

í Que Cavira tomó un picotazo ? ¡ Pobre- 
cilio, cómo tendrá el cogote .a estas ho-

De «La Acción» ;
«Probablemente se si:si>enderá por csué 

sa de la epidemia la asainblsa s-obre el 
pantano del Ebro.r 

i Una asamblea sobre un pantano ? ; Pues 
menudo  ̂ reumatismo iban a pescar los 
asanibleísfcafi!

De «El CHiíeri'ig ,̂ tle jijó n  :
«En el correo de ayer salió pura láa- 

di'id nuestro estimado amigo don X X.r 
i Certificado o como valor deelarodoi

D ice IIEl Paífiii:
«El men.iiaje de VVilsoji a- la Corona..- 
¡ Canario I ; Ya han hecho Emperador 

al Tío S a n i! Eso es anticiparse a la 
Historia.

Todjg dicen que sus lámparas son las 
mejores. Pruebe usted la famosa «EG - 
M A R n ,  de la A. E. G., y usted mismo 
f rmará juicio.

irííl dfn de la Argentina.» «F.l día de 
Chile.»

El dé la Argiontiiia, sí ; porque la he­
mos visto b a ila r ; pero ¡y  Chile? *

GARCIA PRIETO, HIGIENISTA

Ahora, en donde ostá el foco más peligroso es en Instrucción Pública, Corra­
mos a pulverizar a Santiago
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G. FETTO ¡B LE B O
> KKiO apOO O O CH M O O Q '

(8¥CESOH BE PEYTO  
Y C A N IBELL )

L i l R e t  t i  R A V A B O t i i  ■ N e U A O E R N A O lO N lA  M M U IB T R A R IR B  ; i  O B JE T O K  DR S S O R IT R R I O  

B I B U J E  i :  P A P E L E R IA  ; i  t O B R E B  R E E M I L L E R I A  i i  P A O T U R A B  i i  T A L O N A R IU B  iFl B B ü 

PIA B O R EI i ;  T A R JE T A S  I I  P A R T IO lP A O lO H B S  II  E S C U E L A S  I I  IM P R E S IO N E O  R A P IB A B  II

Envíos a provincias Pelayo, 6. Barcelona
TELEFONO 2.15S

X ¡ 1 J

ntin iB iii de eeuíliii ee í i n  n e
KSSE S I PESETAS

TODAS LAS MARCAS
INieA CASA EN ESPAÑA 

CON SURTIIO COMPLETi
ENVIOS A PROVINCIAS

GASA BAR LOCK
lALMES. I4 TELEF. 451 A

B A R C E L O N A
l U B U R S A L E S i  

. M iS rM ,  Hirts|*is, 17.
VSI*sols. Msr, I. ,

FOTO
grafías artísticas de Mujeres 

del Natural. Retratos inte­
resantes y alegres. Catálo­
go detallado, con varias 
muestras surtidas, ptas. 4; 
envíos fscogidos con es­

. mero, ptas, 10 y 25 (sellos 
españoles, giro, billetes).

M. LEONARD SUCR., 
Rúa Barao S. Cosme, 228, 

Porto, Portugal.

dt la C avad la  iiaasaiiáDílaa
LIsea de Cuba Méjlea

Saliendo de Bilbao, de Santander, de Gijón y de Corufla, para Habana y 
Veracmz. Salidas de Veracruz y de Habana, pota Corufla, Gijon y Santaudar.

Linea de Buenog Aires
Saliendo de Barcelona, de Málaga y de Cádiz, para Santa Cruz de Tene­

rife, Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo el viaje de regreso desda 
Buenos Aires y de Montevideo.

' Linea de New-Vork, Cuba Méjioo
Saliendo de Barcelona, de Valencia, de Málaga y de Cádiz, para New. 

Vork, Habana y Veracruz. Begreeo de Veracruz y de Habana, con escala en 
New-Vork.

Línea de Venezuela-Coiombia
Saliendo de Barcelona, de Valencia, de M ála^ y de Cádiz, para Las Fai. 

mas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico y Habana 
Salidas de Coldn para Sabanilla, Curagao, Puerto Catéllo. 1.a Quayra, Puerto 
Rico, Canarias, Cádiz y Barcelona

Linea de Fernando Páo
Saliendo de Barcelona, Valencia de Alicante, de Cádiz, para Loa Pal­

mas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma y puertoe de la costa 
occidental de Africa

BegreSij de Femando Póo haciendo laa escalas de Canarias y da la Per.- 
iusuia indicadas en el viaje de ida.

Línea Brasj|.p|ata ''
Saliendo de Bilbao, Santander, Gijón, Coruña y Vigo para Rio Janeiro, 

Montevideo y Buenos Aires ;  emprendiendo el viaje de regreso desde Buenos 
Aires para Montevideo, Santos. Rio Janeiro, Canarias, Vigo, Corufla, Gijón, 
Santander v Bilbao.

Además de los indicados servicios, la Compañía Transatlántica tiene esta­
blecidos los especiales de loe puertos del Mediterráneo a Ñew-York, paetrton 
cantábrioM a New-York y la línea de Barcelona a Filipinas, cuyas salidas 
no sen fijas y se anunciarán oportunamente en cada viaje.

Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables, y pasajeros, 
a quienes la Compaflía da alojamiento muy cómodo y trato esmerado, coma 
ha acreditado en su dilatado servicio. Todos los vapores tienen telegrafía sin 
hilos. *

También se admito carga y se expiden pasajes para todos los puert^ ŝ del 
mundo servidos por lineas regulares.

Las fechas de salida se anunciarán con la debida oo'^rtonidad.

¡ Animcíos luminosos ^
 ̂ Unica Empresa en España ^

^ Puerta del Sol, 14. Teléfono 2.753. M
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para defensa y garantía de asegurados 

C O N T R A  I N C E N D I O S

LA IBERICA inspecciona tos riesgos, reguiariza los 
contratos de seguro y satisface cuantos gastos judicia- 

S  los y extrajudiciaies son de cuenta de los siniestrados.

I D o n a i c i l i o  S o c  ia . 1:

Carrera de San Jerónimo, 43
M A D R I D
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